
l. EALIDAD iACIONAL(16-30 ce noviembre de 1986)

LOS DOS AÑOS Y ¡lEDIO DEL GOI3IERr:O DUARTISTf\

El 30 de noviembre se cumplió la mitad del mandato presidencial inaugurado por Dua!.

te elIde junio de 1984 y que terminará el 31 de maycx de 1939. Var~9ssignos mues­

tran que a dos años y nledio de presidencia la ppopu1aridad, el prestigio y sobre

todo la capacidad de hacer algo ettán más bajos que nunca. Tenemos, por ejeffip10,

el I10pangogate que se va complicando más a meedda que se conocen ~ejor las decla­

raciones de Hasenfus y el tur io e ilegal asunto de la desviación de fondos de la

venta de armas a Irán hacia los contras: Hasenfus ha confesado que entre julio y

octubre de este año hizo 10 vuelos de abastecimiento a los contrarrevo1ucionarios

~icaraguenses y que de ellos 6 habían salido de I10pango; se ha denunciado igual­

mente qlJe 400 toneladas de carga llegaron a Ilopango para los contras, a través de

la Soiihern Air Transport de la CIA en 15 vuelos. Al parecer Duarte no sabía nada

de esto, 10 cual muestra 10 poco que sabe y 10 poco que manda sobre cuestiones fun­

damentales q~e afectan a El Sa1aador. Está también el eje~p10 de su G1timo viaje

a Estados Unidos que hubo de reducirse a un protocolario discurso en las ~aciones

Uni as y que, al contrario de otras ocasiones en que ha visitado a Estados Uni os,

no ha tenido resonancia alguna ni ha podido conse,uir verse con nadie i~portante

en la política norteamericana. Cowo ejemplo y recapotua1ación final puede ponerse

la propia confesión del presidente de Duarte quien, a pesar de reconocerse a sí

mismo como el mejor médico de los nla1es políticos del país, ha reconoci-1o que el

enfenno estaba muc o peor de 10 que él creía y que, por tanto, la curación está

resultando cada v z más pro 1emátiaa.

Al pasar, pues, el ecuador de su presidencia uarte pued ~ostrar pocos trof os y

resulta os, no obstante contar con un 1to ;'ando que n le es contrari on ura

may ría absoluta en la sa ,ble Le is1 tiv ~uizá 10 -s sitiv

es ~na ci rta apert ra de.ocr-tica, cu' i6n As si tiV3

o d 1ilJert 'UE: xpr sió" G oLst nt 1a/íl rol n¡;ación in' ir.i ¡¡ st' ~

siti , sta mis la ap rtur e.,ocrática se extiende a las re niones, moviliaaci Iles
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y organizaciones, incluso 3as populares, cada VEZ m s prcsc~tes en la ~011tica ~a

ci tal. r:c sóloi la exteena derec a sigue n:anifestándose Y oun apelanr'o a la insu­

rrección sino que ta.m iéñ la izquier'a pue e tener sus conarE:sCJs y sus r anifestacio­

nes pablicas sin que ello se impida con las represiones que eran ;Ia~it~ales antes

de su presidencia. Se ha abierto así un nlayor espacio político por el q~e pueden

desplazarse no sin aautela cuantas fuerzas sociales no aparezcan cirecta~cnte en1a­

zadqs yl su rodinadas al Ff'1L;. En esta misllla línea ha de reconocerse una ,.ejora

cuantitativa en la reducción de las violaciones de los derechos humanos, 10 cual

junto con 10 antetmor ha hecho descenóer el nivel del terrorisrlo político y del

correspondiente nivel de terror entre los opositores al régimen, sin que cLste para

ello el que todavía haya capturas, torturas y aun ~uertes violentas en namero y :0-

do absolutamente inaceptables. Pudde hablarse as1 de un cierto avance en el proceso

de ocratizador, proceso en s1 positivo. aunque le falte profundidad. universllidad

y consolidación.

En todo 10 demás puede ofrecer poco Duar~e a la mitad de su mandato presidencial.

pesar de que él no lleva el problema fundamental de la guerra no puede decirse

que después de dos años y medio la guerra se haya decantado a favor del 90.iernc

y es muy discutible si la marcha de la isma fBKSX& es favorable o desfavora-le

al goLierno; la revista Time reconoce que la FA sigue teniendo unas 250 bajas rren­

suales, el ministro de Defensa reconoci' el año pasado más de 3.000 en el año y el

F lLr habla de unas 6.000 por añox. Después e haber dedicado tantos recursos propios

y ajenos a la guerra, ciertamente no puede decirse que los resultacos hayan si'o

bri 11 antes.

Ta poco ha sido nada brillante su promesa de pacificación a través el diálogo. Lo

ha inter tado en tres ocasiones y, contra 10 que se ebía esperar, la tercera ha

concluido en el layar de los fracasos. Lo que prometfa de positivo la remión ;

La Palma y aun la de yagua10 se ha converti o en fracaso total, no nec s riament
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definitivo, en la anunciada reunión de Sesori. uarte no ha sido capaz de superar

las dificultades y 1i itaciones que al diálogo pooen la extrema derecha, la F y la

en;bajada norteamericana ni tampoco ha sido capaz de negociar con el F U:-FD previ.!

mente una estrate ia que le permitiera avanzar. En vez del camino del diá10 o pare­

ce haberse entre ado a recorrer el cami no di señado por 1a FA baj o el nombre de "Uni-
~~M..-.

dos para reconstouir", que, ca,o 10~ propios titulares de la guerra de baja inten-

sidad no es otra cosa que una guerra total con sus componentes Ini1itar, psicológico,

ideológico y po1ftico. 5610 en el caso de su hija y haciendo acopio de todos sus

poJeres y fuerzas pudo lograr que la FA le pe~mitiera hacer ciertas concesiones

al FlLN-FDR para liberar a su hija.

~n lo econ6mico y social tampoco se ha podido detener el deterioro, una de cuyas

causas -no la única- priooipa1es es la guerra. En enero de este año se atrevió

a lanzar un programa de estabi1izaci6n, impuesto en 10 fundamental desde el extran­

jero, que concit6 el rechazo de casi todas las fuerzas y sectores, tanto de la de­

rebha como de la izquierda y que entre otras medidas supuso la primera deva1uacf6n

de la historia del co16n en un 100%. Poco antes del terremoto se atrevi6 con un

unuevo paquete econ6mico de impuestos en respuesta tambi€n a presiones extranjeras,

que ha concitado las mislTias protestas. r pesar de los ciento de I'Ji11ones de dólares

provenientes ue la ayuda norteamericana, la economf salvadoreña en su conjunto no

avanza ni puede avan al' y en sus ef ctos sobre los sectores lI,ás necesitaC:cs se hace

caJa vez I.lás ~ravo é.. r, todo ello a v nido a uni-rse la tragedi el terre¡.:oto del

e octulr , que a p did g~ suponer una estrucci-n más 'e mil ni 11 01. S j

u r pr s nta asi un 2~~ del pro uct naci na1 ruto. L u rr el

t rr~ to pue en servir a Du rt 'e (jisculra e escapatori para lo lé!s e 01. -
eJ-~'

ic s sccial ' , ero L 1 iJec o (;,5!- , r tie que esos I,al s se ra a fa a fa,

al' ostrar una 1 nta rec ració ue en los os últimos ai: s se 'aya

c(ji h ' lar de u increm nto el 1% en el má se ebe a la yu ex ralj ra

los inespera os alt s re ics intenasdi nesles el café; junto con la b ja .
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los precios del petr6leo, ~ue a la prograwaci6n de una polftica econ6mica. por otra

parte easi i~posible nientras la guerra sea la primera prioridad.

En lo internacional puede decirse que, después de ha er lo rada en los primeres me­

ses. un ran prestigio como iniciador de un nuevo proceso democrático, ese presti­

gio ha ido deseend&endo, sobre todo, por su incapacidad para resolver el problema

del FHU -FDR, sea por la vía de la guerra. sea por la vía de la negociaci6n. Sus úl­

tinios viajes poo el extranjero así lo demuestran. Aunque no se habla mal de El Sal­

vador y se haya desvanecido la mala imagen, la raz6n está en que ya no se habla de

E1Salvador y en que ya no tenemos ili,agen. Sin enbargo. la f,salilblea General de las

;:aciones Unidas l1a vuelto a poner en entredicho la política general del país al su­

brayar que no se están respetando las convenidss de Ginebra en la guerra ni la re­

comendaci6n de que se llegue a un diálogo entre las partes en conflicto. Para todos

es clara la total sumisi6n de la po~ítica exterior de El Salvador, respecto de la

de Estados Unidos hasta el extremo de votar negativnsntle contra la decisión de la

ABamt1ea de las Ilaciones Unidas condenatoria de la violaci6n del derecho internacio-

na1 por parte ~e Estados Unidos en contra de Nicaragua. Incluso el 1iderazo demócra-

ta-cristiano en la regi6n ha pasado de manos de Duarte a las de Vioicio Cerezo. quien

lleva una ~olítica internacional más independiente y objetiva.

En el propio partido democristiano empiezan a apreciarse grietas profundas. después

~e1 ran triunfo de las elecciones legislativas onde consigui6 con 33 escaños la

,ayoría a soluta. Las constantes y reforzadas acusaciones de incompetencia y corrup­

ci6n ~WKx~KKie del gobierno. aunque no salpican tan directamente al propio presiden­

te, sí claramente a muchos de los elegidos por él. haciendo con ello ucho más oscu­

ro el horizonte que le espera a uarte en la segunda mitad de su man 'ato. L s mismas

causas producirán los mismos efectos y como no se ve p si i1idad en uarte de que

can, ien las causas pue e pronosticarse que ta poco cam iarán los efectos. Po 'rá !1a-

er al unos 6i alpes de efecto pero no hay ~KgkKkiixMK~X~XN~W~KX~~ mubhas pro a i­

lidades d que las cosas ~ joren para el pue lo salvadoreño en lo que resta ¡este
,,,a ato presidencial.
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